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Caracas, Febrero 28 de 1942.-
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Caracas, Marzo 3 de 1942.-

CONFIDENCIAL 
' 

Señor Ministro: 

Como tuve el honor de anunciarlo a v . E. en 
mi despacho cablegráfico cifrado N& 18, de 18 de Febrero 
último, la extensi6n de la guerra a las aguas del Caribe 
produjo profunda sensación en la opini6n 

No obstante esta impresi6n del primer mo­
mento, provocada la agresión de los submarinos alemanes 
a las refinerias de petroleo venezolano,instaladas en 
Cura9ao y Aruba, -y agravada más tarde al extender aque­
llos su acci6n en el Golfo de Maracaibo a las costas 
mismas de Venezuela, atacando Y. hundiendo naves 
nas y ocasionando pérd as de vidas de marinos de esta 
nacionalidad-, se ha ido modificando poco a poco, hasta 
el extremo de que el pueblo pareciera haber olvidado ahora 
tan graves acontecimientos. 

Acaso este cambio que se advierte en la opi­
ni6n pública se deba en definitiva a la actitud del Gobier­
no, el cual;no solo no adopta las medidas que el pueblo y 
la prensa del pais reclamaron, sino que -como lo anticipé 
en el citado desde el primer momento de dar 
al incidente la menor extensi6n posible. 

La prensa de Caracas, por su parte, he cambia­
do mucho el tono violento de sus primeros editoriales. Como 
V.E. podrá observarlo a la simple lectura de los recortes que 
acompaño como abexos a esta nota, aún cuando expresan que el 
pais sufre prácticamente un bloqueo, -lo que significa que 
Venezuela no podrá exportar su petroleo, cacao y caté, ni 
importar toda la inmensa variedad de articules que necesita, 
ya que su producci6n abarca exclusivamente los tres productos 
citados-, se limitan ahora a hablar de solidaridad continen­
tal y hacer un llamam1en o a la uni6n y producci6n nacionales. 

Aún cuando, por mi parte, no creo que el Go­
bierno modifique su actitud ¡por el momentorhe de tener al 
corriente a V.E. de cualesquier novedad que ocurra. 

Renuevo a V.E. 
y distinguida consideraci6n. 

las expresiones de mi más alta 

A S.E . el Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto.­
Doctor Don Enrique Ruiz Guiñazú. 
BUENOS AIRES. 
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La Paralización de Nuestro Comercio 
Exterior y el Imperativo de Producir 

Los acontecimientos, ocurridos casi dentro de· nuestras azuas 
jurisdiccionales, revelan claramente, por si aún quedaren quienes dudasen 
del peligro, que el comercio exterior de nuestro país está en situación 
precaria. 

Las actividades de submarinos totalitarios en las proximidades de nues­
tras costas no dejan duda alguna de que nuestro país está prácticamente 
sufriendo un bloqueo. La exportación de petróleo venezolano está, en 
primer Jugar, sometida a la acción de los factores adversos que agravan, 
ahora más que nunca, nuestro panorama económico. Tanto el petróleo 
crudo, que constituye el mayor volumen de nuestras exportaciones petrolí­
feras, por cuanto de una producción superior a 30 mi!lones de toneladas 
apenas se refinan en el país unos 4 millones, como el relinado, están -expues­
tos a sufrir contratiempos en la navegación, lo que prácticamente equivale 
a un entorpecimiento de las actividad-es de explotación, y con ello la dis­
minución en las entradas fiscales, en las divisas, en Jos pagos de sueldos 
y salarios y en todas las actividades nacionales que descansan en la buena 
suerte de la producción petrolífera. 

Consideramos obvio referirnos con cifras a las repercusiones económ i­
cas que tendi:á la interrupción de la industria petrolífera. SMo nos resta 
agregar que, aparte estos perjuicios evidentes para la regularidad de nu es­
tra principal exportación, el hecho innegable de que toda la navegación 
de nuestro país, incluso la costanera, como lo comprueban las medidas 
tomad as, es hoy aventurada. De ahí que la misma actividad de cabotaje, 
la exportación de cacao y café, y, sobre todo, la importación ordinaria y de 
l>ultos postales para nuestro pais estén imposibilitadas por la presencia de 
submarinos que hacen su guerra de sorpresas en lodo el litoral venezolano. 
P rácticamente, desde Parla hasta Maraeaibo, nuestras costas están blo­
queadas; lo que significa, en síntesis, que ni podemos exportar ni tamp oco 
importar. La exportación, por su propia naturaleza vital para las Demo­
cracias, está llamada a ser asegurada a todo trance, y con -ello quizá podrían 
Impedirse los males derivados de su interrupción. Tendremos ingresos 
:fiscales, y divisas para salarios y otros gastos de la industria petrolera. 
Pe<o la importación, que no es en modo alg uno vital para la causa de las 
D emocracias y que sólo a nuestro propio país interesa en las actuales cir­
cunstancias, no tiene probabilidades de ser mantenida con Ja magnitud que 
presenta en los últlmo.s años. Cuando más, esa importación habrá de roes­
tringirse a lo imprescindible para acelerar nuestra producción interna, 
quedando nosotros en la situación de tener que producir para la alimenta­
ción, el vestido y otras necesidades nacionales lo que podamos. 

Esta E'S, justamente, la situación que algunos veían remola. Llegó la 
hora en que Vel}ezueia, confiada a la bondad mágica de las divisas, conven­
cidR de que era más fácil, más práctico, más conv en iente importar que pro­
ducir, está en .,a encrucijada de trabajar o dejar perecer a sus habitantes, 
o al menos verlos privados de tantos artículos indi!:pensables a un nivel 
de vida capaz de no restar vllalidad a su ya debilitada població n. E l 

. bloqueo que tenemos delante nos dice que de Jos 300 millones de bolívares 
que hemos venido importando por vía marítima, de los 500 millones de 
kilogramos a los cuales asciende nuestra importación, poco, poqulsimo podrá 
Uegar a nuestras costas en tanto subsistan !as actuales circunstancias. Lo 
que de esto se desprende es que el pais tendrá, forzosamente, que hacer un 
esful'rzo enorme, pero urgente, para poder suplir, con sus propios produc­
tos, lo que ya no podrá venir. Es lo que viene repitiendo desde 1939; 
per o, entonces, se trataba de proevisiones, de augurios más o menos sujetos 
a ser desmentidos por el tiempo; hoy es la realidad, la innegable realidad, 
la que nos llama a producir. 

Junto a las medidas de emergencia y a las de seguridad que se dicten, 
es menester tener en cuenta la cuestión económica. No hay que exagerar 
para comprender que las importaciones de alimentos, de textiles y otros 
productos habrán de ser reemplazadas por lo que nue>'tro suelo, 11ucs ras 
posibilidades y nuestros esfuerzos puedan hacer. Por ello, la importación 
que pudiese haber debería limitarse a lo más urgente y a los úlíles impres_ 
cindibles para hacer que la producción no.cional pa se de la etapa de 
proyectos, de los planes a la de una febril actividad que nos evite, muy 
.pronto quizás, el panorama de un pueblo que teniendo tierras feraces, reb:J.­
ños y hombres desocupados, está en situación análoga a la de los pueblos 
del continente europeo en lo que a priv aciones se refiere. 

Nuhca es más oportuno un llamado a la producción nacional que cuan­
do los productos extranj eros están ya imposibilitados de llegarnos, no por 
efectos del control de importaciones o de las prioridades, sino por la acción 
misma de Jos buques que han tomado a nuestra navPgación como punto 
ideal de sus miras bélicas. Y para producir debemos pasar de las palabras 
a los hechos. 
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NOTAS 
1 

Horas de Es indudable que las he-
Prueba. ras son de dura 

prueba para pai3. 
No se trata ya de los efectos prevo· 
cados por la guena en la economla 
nacional, sino, casi, de la presencia de 1 
la misma contienda entre nosotros. La 

1 

acción de submarinos alemanes en 
aguas del go:fo de Marac:üoo , bien 
a más de las tres millas que- delimii:ln 
la territorl:llidad marítima, son el lndi · 
cativo de una acción virtual dentro 
de nueutro territorio. Además, la agre­
swn contra naves ampa r ada3 por la 1 
bandet·a venezolana y la mu erte de 
marinos vene;:olanq3, constituyt:n e! 
más elocuente indicio de que la g uf'­
rra ha llegado hasta los propi os um­
r.rales de la patria. Y el merod eo de 
submarinos ayer no más frente a las 
Antillas situadas a su vez en las dos 
esquinas nórdicas de Ven:::wela- Cu ra· 

1 

:;:ao y Trinid:J.d-, constit uye n la nu ev.t 
mas de que el peligro en vez 
dt> di sminuir, \"a en aumento. 

Todos estos h ech os grav;)S, so n 
que más dir ecto reflejo han tenido el' 
": csplritu ven ezolano dcGde qU·:! esta lló 
la guerra, porque ellos constituyen una 

de la vecindad de la 1 

1 

catás trof e en nue stro territorio, y son ¡ 
11Si Jos motivo 3 más justos p:J.ra llamar 1 
a la en lo:; a e- 1 
tual es, donde como ayer lo dijéramos l 
en palabras editoriales, constituyen el 
instante en que más precisa ele l:l 
r oi:J.bora ción de todos los venezolanos 1 
en l:J. obra de -d-efen sa de nuestra intc -

' g¡·idad y de elevación de nuestrcs sen. 
limicntos p:J.triúticos. Son horas de 
prueba las !)rescntes, p2ro somos los 
mismos venezolanos los verda del'amen• 
te llamados a saber m:J.nten ernos en.¡ 
In actitud de equilibrio, de mesura y 1 
de que el mom :mto rf'cl:l­
ma, como actitud más certera frcnt"J 
a la grandad de los acontecimi:mtos. 
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Las noticias que ya conoce el público sobre los graves sucesos 
que acaban de tener por teatro aguas nacionales y de las vecinas an­
tillas holandesas, tan próximas a la costa venezolqna, donde han sido 
atacados por submarinos alemanes buques-tanques petroleros con 
bandera de Venezuela, demuestran que ya no son solamente las 
derivaciones económicas del conflicto las que nos lesionan, sino el 

1 

conflicto mismo el que se nos acerca. La mano trágicé\ de la conflagra­
ción mundial está tocando a nuestra puerta. Los dramáticos acon­
tecimientos ocurridos en el Golfo de Maracaibo y en Aruba y Cura­
zao constituyen algo ¡nucho más decisivo que un alerta, vienen a ser la 1 

revelación real y efectiva de la amenaza vigente, que podría transfor- 1 

marse contra nosotros, de un instante a otro, en acción inmecUata y j 
fulminante. Esto en cuanto al aspecto bélico, que en cuanto a otros 

1 
aspectos bien sabemos lo que significa la industria petrolera para la ; 
economía nacional, sobre todo en estos momentos de reducción de l 
otras actividades productoras para el fisco venezolano. Con toda 

1

, 
precisión podemos apreciar los inconvenientes de orden económico 
que se derivarían para el país en general de una paralización en sus 
explotaciones de petróleo. 

Los que han ejecutado el ataque en Aruba y en el Golfo de 
Maracaibo contra los buques-tanques evidencian con su conducta que 
están resueltos a impedir el abastecimiento de petróleo venezolano 
que reciben Estados Unidos e Inglaterra. La agresión desarrollada 
no solamente puede intensificarse contra los 'mismos objetivos, sino, 
persiguiendo iguales propósitos destructores, extender su radio ofen­
sivo y llegar a nuestro propio territorio. De ahi que sobre los cam-

as de explotación petrolera de los Estados Anzoátegui, Zulia, Fal­
cón y Monagas se cierna hoy un peligro cada vez más real y cada 
vez más inmediato. No debeme.s olvidar que· el avión y el subma­
rino de combate modernos han eliminado las distancias, y que, de 
tener bases de aprovisionamiento, pueden duplicar su alcance y su 
poder destructor. Aparte de las consideraciones de carácter eco­
,\ómico y bélico antes queda el peligro cierto que en­
•uelve para la navegación Caribe y para la trasatlántica la evi­
dencia de que en esas concurridas zonas marítimas operan actual­
mente elementos enemigos. Huelga comentar las serias proyecciones 1 

que semejante situación encierra para nuestro comercio. 
Hemos expresado en diferentes ocasiones que el destino de Es­

tados Unidos será el mismo de todos los demás países americanos. 
El más hondo y firme sentimiento de solidaridad continental agru­
pa actualmente en torno a la gran hermana del Norte a las Re­
públicas del hemisferio. Pero, como es innegable, la situación de im­
potencia material de los pueblos iberoamericanos no les permite, 
fuera del swninistro de ciertas materias primas y de las facilidades 
que han brindado los respectivos gobiernos, asumir ningún papel 
activo en el conflicto. Eso limita, naturalmente, la cooperación, y 

1 

somete a estos países a un rol más o menos pasivo en cuanto con­
cierne a su presencia en otros campos de acción. Por ejemplo, la 
· tensa y permanente vigilancia que necesita hacerse en nu 'tras 1 

aguas juriscUccionales, la policía marítima y aérea que re i - . 
pone en nuestras costas ante la premiosa emergencia, son cometidos 
que están completamente fuera de nuestras posibilidades. Esa es 
la realidad tangible y escueta. Si Estados Unidos e Inglaterra, prin­
cipalmente la primera, no ejercen ese constante y enérgico control, 
habrán de ocurrir sucesos que pueden asumir la magnitud ele lo 
irreparable. Lo repetimos: el Canal de Panamá, las refinerías de las 
antillas vecinas y nuestros campos de explotación petrolera son ob­
jetivos sobre los cuales se proyecta en la actualidad una amenaza 
permanente. Lo que acaba de ocurrir no es sino el prólogo de algo l 
mucho más grave que, si no se toman las medidas urgentes que el 
caso concreto impone, puede sorprendernos. 

Nosotros no queremos ser alarmistas. Es un ingrato papel que 
r.esulta aun más ingrato en los momentos presentes. Pero la reali­
dad que estamos confrontando prohibe el optimismo. Es preciso con­
siderar la situación de comentarla con franqueza y vigol:i­
zar el ánimo público moralmente. Tal perspectiva pauta a todos los 
venezolanos, sin distingos de ningún género, el deber de f01mar un 
solo bloque de voluntades, de un compacto frente na­
cional alrededor del jefe del gobierno, cuyas inmensas responsabili­
dades presentes debemos compartir patrióticamente, porque la gro­
vedad de la emergencia impone como único baluarte moral la más 
estrecha y desinteresada unión. Esa es la actitud que nos corres­
ponde, pero hemos de asumirla serenamente, sin inoportunos y ri­
dículos desplantes, con la seriedad y la decisión que los trágicos 
acontecimientos señalan. Las circunstancias imperantes, repetimos, 
nos reclaman serenidad y mesura: ni manifestaciones innecesarias que 
nada remediarían, ni prematuros desfallecimientos derrotistas. Tales 
son los extremos que hay que evitar. Esa es la severa consigna que 
a todos nos toca ahora cumplir. 

1 ......._ 
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Señor Ministro: 

Tengo el honor de dirigirme a V.E. para 

llevar a su conocimiento el aviso a los navegantes dado 

en Caracas el d!a de ayer, por el Ministerio de Guerra y 

Marina. Dice asi: 

o 
e 
<C 

5 z 

AVISO A LOS NAVEGANTES 

"Se hace saber a los navegantes, que desde el amane­
cer del d!a 1° de abril de 1.942 será peligro a la 
entrada al Golfo de Paria, a causa de haberse colocado 
campos de minas en aquellas regiones.- Todas las en­
tradas a dicho Golfo serán cerradas de costa a costa, 
a excepción de la Boca de Nav!os, la cual será usada 
como canal de control para los buques.-

No habrá pilotos disponibles. Como medida tempo­
ral, el canal de control deberá usarse solamente du­
rante las horas del d!a, es decir, desde la salida del 
sol hasta su puesta.-

Para salir del Golfo de Paria, los bmques deben 
primeramente situarse en un punto cuyas coordenadas 
son; 10 grados 38 minutos 00 segundos de latitud Norte 
y 61 grados 43 minutos 15 segundos de longitud Oeste, 
situado al Sur dePünta de Cabras, exactamente.- De este 
punto se seguirá navegando al Norte verdadero 2,5 millas 
( dos y media millas); luego se seguirá rumbo Norte 40 
grados al Oeste, verdadero, hasta llegar al meridiano 
61 grados 45 minutos de longitud Oeste.- De ah! se se­
guira navegando al Norte verdadero hasta llegar a un 
punto s•tuado en 10 grados 45 minutos de latitud Norte. 
Para entrar al Golfo se usará el canal indicado, en 
sentido contrario.-

Proximamente se instalarán balizas luminosas en 
Punta de Cabras y en Punta Baleine para mayor facilidad 
en la navegación, cuyas caracter!sticas serán publicadas 
en "Avisos a los Navegantes". 

Renuevo a V.E. alta 

y distinguida consideración. 

A S .E. el Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. 

Doctor Don Enrique Ruiz 

BUENOS AIRES. 



////nos Aires, agosto 6 de 1942 . 

Acúsese recibo y trasmítase copi a al 
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Caracas a 2 de abril de 1942. 

--

N°92-I 
..:. r p 
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Señor Ministro: 

Tengo el honor de dirigirme V.E . para 

llevar a su conocimiento el viso a los n vegantes dado 

en C racas el d! de yer, por el Ministerio de Guerra 

y Marin • Dice asi: 

AVISO A LOS NAVEGANTES 

" Se hace s ber a los n vegantes que desde el 
d! 3 del m s en curso, quedará instalada un red 
metalica que e rr rá el paso del R!o San Ju n, a 
cincuenta metros aproximadament aguas abajo del 
faro existente en dicho rio, designado con el nú­
mero L-2, cuyas cordenadas son: 10 grados, 3 mi­
nutos y 33 segundos de Latitud Nort y 62 grados, 
42 minutos y 7 segundos de Longitud Oeste, el cual 
dista de la desembocadura del mencionado rio apro­
ximadamente 13 millas marinas.-

Los buques que naveguen por el Rio San Juan, 
al acercarse a la red, deben comunicarse con la 
lancha de patrulla estacionad en el lugar, fuera 
de la red, a fin de obtener paso, pues dicha red 
permanecerá cerrada hasta tanto el buque o buques 
que vayan a pasar hayan sido debidamente identifi­
cados y hayan recibido permiso de paso.-" 

Renuevo a V •• las expresiones de mi más 

alta y distinguida consideración. 

--
A S. E. el Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. 

Doctor Don Enrique Ruiz Buiñazú. 

IRES. 
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